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A lo largo de las excavaciones habidas en el dolmen de Alberite, se produjo el hallazgo de una pieza de metal con 
una profusa epigrafía árabe. La pieza fue retirada por los propietarios de la finca de Alberite a un expoliador que utilizando 
un detector de metales la exhumó en el mismo lugar donde meses después (febrero-abril de1997) se desarrolló la excavación 
preventiva para valorar la posibilidad de situar allí el centro de recepción del Dolmen de Alberite. El director del Museo 
Histórico Municipal de Villamartín, D. José María Gutiérrez, nos dio a conocer la pieza que ahora publicamos. Le expre-
samos nuestro más sincero agradecimiento por animarnos a su publicación y poner a nuestra disposición no sólo el plomo, 
sino también el material gráfico relativo al mismo. 
En general, su estado de conservación deja mucho que desear, 10 que no impide, sin embargo, una lectura parcial del 
mismo que permite desvelar el contenido textual que exhibe. La pieza presenta una gran fractura longitudinal que la divide 
en dos grandes fragmentos, motivada por uno de los pliegues que cerrarían el amuleto en el momento de su hallazgo. Pre-
senta escritura en árabe por las dos caras. La A o primera ofrece una mejor lectura, pues su estado de deterioro es menor. Por 
el contrario, la cara B o segunda muestra un lamentable estado que hace prácticamente imposible su interpretación, salvo 
las líneas finales, mejor preservadas. Sin embargo, al ser un texto religioso bien conocido, algunos de los términos pueden 
ser restaurados. Otros no pueden ser leídos, aunque al integrarse en un pasaje coránico (VII, 179 ó 180) la pieza se puede 
interpretar íntegramente. 
Su morfología es la tradicional en estos casos: rectangular, conservando el característico asidero o elemento de sujeción 
de carácter triangular: -tipo b. de Tawfiq Ibrahim (1987) y LA.a.l. de C. Gozalbes Cravioto (2003, 345-348)-. Las dos caras 
se componen de sendos campos epigráficos: una orla que rodea toda la pieza y el campo epigráfico central compuesto por 
12 líneas horizontales. Dos molduras sogueadas delimitan cada uno de ellos. Por tanto, la orla queda enmarcada por dos 
molduras: la exterior que rodea toda la pieza y la interior que hace lo propio con el campo epigráfico central. 
En la cara A el inicio del texto se corresponde, como es lo lógico en estos casos, con la basmala, en la esquina superior 
derecha de la orla, seguida del conocido texto coránico (la azora VII y la aleya 179 ó 180, incompleta) que ocupa buena 
parte del lateral izquierdo: "Dios posee los nombres más bellos. Empléalos, pues, para invocarle ... " (trad. Cortés, 2005, 
172; en la trad. de Vernet, 1983: "Dios tiene los nombres más bellos: Rogadle con ellos ... "). A continuación, en ese mismo 
lateral, se procede a la invocación de "los más bellos nombres de Dios" (al-aSmil' al-~usna), empezando la serie por Allah, 
cuya ausencia, sin embargo, podía estar perfectamente justificada pues no siempre figura en la relación. Ahora bien, Allah, 
es el nombre en el que "se reúnen todas sus cualidades" (al-GazalT, Maq~ad, s.d., 40). Cuando consta el nombre Al/ah, 
como ocurre con este amuleto de Alberite, se produce un ajuste en la numeración: el nombre al-wa~id (n° 67) se suprime 
incorporándose su significado al siguiente, al-al}ad, n° 68 (Gardet, 1999a), emplazado en este caso en la décimo segunda 
línea de la cara B. Descartamos, por tanto, que la palabra que figura entre los renglones tercero y cuarto de la cara A sea 
wa~id. Ha de tratarse, sin duda, del nombre wayid (n° 65), con los mismos grafemas que el anterior. Después de Al/ah, 
figura rabb, no incluido en la mayor parte de las relaciones canónicas, citado, sin embargo, 959 veces en el Corán (Kassis 
y Kobbervig, 1987,446-453), por 10 que es de suponer que la lista canónica haya sido alterada, eliminando uno de esos 
99 nombres de Dios para introducir el término rabb, 10 que, como después veremos, tiene unas interesantes implicaciones 
ideológicas. Recordemos que la cifra de 99 nombres tiene un carácter sacro, pues únicamente santos y profetas conocen el 
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nombre centésimo (Cortés, 2005, 172), por lo que no puede trasgredirse ese número exacto. Se prosigue con la relación de 
los asma' al-I}usna en el campo epigráfico central. 
En la cara B, por lo poco que se puede leer, se continúa con la enumeración de los nombres divinos, en el orden esta-
blecido en la cara A, es decir, primero la orla y después el campo epigráfico central. 
En total, se pueden leer o restituir con más o menos dificultades unos 33 nombres (1/3 del total), unos 30 de la cara A 
y tan sólo 3 de la B. 
En la actualidad la pieza se conserva en dos fragmentos, el mayor de 26 mm de ancho y el menor con una anchura de 
16 mm, ambos compartiendo una altura de 60 mm. Originalmente, la pieza tendría unas dimensiones de 38 mm de ancho 
aproximadamente por 60 de largo, 70 mm, al considerar la altura del enganche. 
1. Lectura y traducción. 
P ara los nombres de Allah, no hemos seguido ninguna traducción en concreto, empleando para algunos tér-
minos la de J. Cortés (1980) o la de Vernet (1983), incluso las Concordancias coránicas (Kassis y Kobbervig, 1987) o 
aportamos nuestra interpretación. La traducción de estos términos no es, en cualquier caso, fácil. Cada uno de los sentidos 
concretos de estos nombres está recogido en Gardet (1999a). A la relación numerada de los nombres que proporciona este 
investigador o, lo que es lo mismo, a la numeración canónica de estos nombres de Dios, aludimos mediante la numeración 
entre paréntesis. La interjección ya la traducimos por la exclamación /oh/, entre signos de admiración. 




II~ J 4 I..;-lJ 4 J¡4 [~o]JC..ll9 ~I [L......~I..lJ\ J] 
11 -r" 4 ¿t. 4 ~[J] 4 ¡)....:..~ 
11 [ ... ]4 I..;-llji 4 ~ 4 [ ... ] ~ 4 [J4!] 4 
Campo epigráfico central 
11 [ ... ] [ft]\ 4 ~ 
11~.:u 4 [ ... ] LJ"]L.l:. 4 t:1~ 4 
II~ \J 4 [ ... ]Jfot 4 u ~ 
11 ~ 4 [J]# 4 ~ 
II~ 4..b....L: 4 ~\.9 4 
II.}JY.)cY~~4 
11 [ ... ] [J]~ 4 
IIJ [ ... ] 
II~ 4 [ ... ] 
11[ .. ·] 
II~ J 4 [ ... ]I..;-llAJ [4] 
II.&JI ¿liLa 4 J¡S ~ 
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TRADUCCIÓN DE LA CARA A 
Orla 
En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso 11 
(y Dios posee los nombres) más bellos. Empléalos, pues, para invocarle: ¡oh Dios! (1) ¡oh, señor! ¡oh cle-> 11 
-> mente! (2)¡oh misericordioso! (3)¡oh, rey! (4)¡oh, creador de vida! (61)11 
¡oh, invencible! (l6)¡oh, magnánimo! (34)[ ... ] ¡oh, grande! (38) ¡oh, remisorio! (80)¡oh, [ ... ] 11 
Campo epigráfico central 
[1] ¡oh, oyente! (27) ¡oh, último! (74)[ ... ] 
[2] ¡oh, creador! (95)¡oh, manifiesto! (75)[ ... ] ¡oh, com-> 
[3] pasivo! (83) ¡oh, agradecido! (36) [ ... ] ¡oh, opu-> 
[4] lento! (65) ¡oh, induigente! (35) [ ... ] ¡oh, benévolo! (33) 
[5] ¡oh, quien restringe! (21) ¡oh, dispensador! (22) ¡oh, quien vive! (63) 
[6] ¡oh, quien existe por sí mismo! (64) ¡oh, elevado! (37) ¡oh, protector! (56) 
[7] ¡oh, paciente! (99) [ ... ] 
[8] [ ... ] 
[9] [ ... ] ¡oh, verdad! (52) 
[10] [ ... ] 
[11] (¡oh,) donador! (17) ¡oh, [ ... !] ¡oh, ga-> 
[12] ->rante! (53) ¡oh, señor del reino! (83) 
Cara A CaraB 
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CARAB 
Orla 
1 [ ... ] 
11[ .. ·] 
11[· .. ] 
11[ .. · ] 
Campo epigráfico central 
11[ .. ·] 
11[ .. ·] 
11[···] 
11[··· ] 
11[ ... ] 
11[ .. ·] 
11[· .. ] 
II[ ... ] 
11[ .. ·] 
11 ~~ 4 [ ... ] 
1I t~ 4 [ ... ] 
11 ~[\ 4][ ... ] 
TRADUCCIÓN DE LA CARA B 
Orla 
[ ... ]11 
[ ... ] 11 
[ ... ]11 
[ ... ] 11 
Campo epigráfico central 
[1] l ... ] 
[2] [ ... ] 
[3][ ... ] 
[4] [ ... ] 
[5] [ ... ] 
[6] [ ... ] 
[7] 1 ... ] 
[8] [ ... ] 
[9] [ ... ] 
[10] [ ... ] (¡oh,) creador! (12) [ ... ] 
[ll] [ ... ] ¡oh, innovador! (59) [ ... ] 
[12] [ ... ] (¡oh, ú)nico! (67) [ ... ] 
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2. Rasgos epigráficos. 
La dificultad de la lectura por el palpable deterioro de la pieza no impide la correcta identificación de una buena 
parte de los grafemas que van a permitir otorgar a la misma una cronología bastante fiable. 
No se respeta la segmentación de las palabras. de tal manera que en varias ocasiones algunos de los nombres de Allah 
aparecen partidos entre dos renglones de acuerdo con el espacio disponible (ra' alf entre el segundo y tercer renglón, walyid 
entre el tercer y cuarto renglón o walkrl entre el décimo primer y décimo segundo renglón, todos ellos en el campo epigrá-
fico central de la cara A) 
La epigrafía va en un cúfico bastante evolucionado, cuya diferenciación con la letra cursiva procede sobre todo de la 
ausencia de puntuación y de la presencia de nexos curvos. Esta tendencia a que la escritura cúfica se parezca a la cursiva nos 
lleva a descartar tajantemente que se trate de un ejemplar de época omeya. 
Las características fundamentales que nos llevan a proponer cronología a la pieza son: 
l. La proliferación de nexos curvos es un dato de relevancia por lo que supone su presencia para dar cronologías aproxi-
madas (Martínez Enamorado, 1998,65-67). En el caso que nos ocupa se trata de uniones de grafemas muy pronunciadas, lo 
que redunda en su cronología relativamente tardía. 
2. El grafema más singular es la fig. 3i, cuya morfología innovadora nos permite aportar una cronología bastante 
aproximada a la pieza. Se crea el típico perfil con forma de cuello de cisne muy acusada que, aunque se constata desde la 
segunda mitad del siglo X, como se argumenta para el tejido del siglo X del monasterio de Oña (Fernández Puertas, 1977). 
nos lleva más bien al siglo XII, cuando de una manera general se repite este exorno en la 3. Las similitudes de esta 
figura de nuestra pieza con otras de la mitad del siglo XII son muy elocuentes. Los ejemplos son numerosísimos. por lo que 
sólo recurriremos a algunos de ellos (lápida de mármol de Mértola: Borges, 1998, 248-249, nC> 304; lápida de Denia con 
fecha 525-535/1131 1140: Barceló, 1998, 184-186, n° 36, fig. XXXVla, lám. XXXVlb; además de los numerosos ejemplos 
recogidos por Ocaña Jiménez, 1964, se pueden traer a colación algunas otras inscripciones almerienses del siglo XII: Lirola 
Delgado, 2000, 115-118, fig. 7,121-123, fig. 9.127-129, fig. 12,130-131, fig. 13, 132-133, fig. 14,138-140, 18). 
3. La lOf/a muestra un apéndice muy prolongado que se enrosca sobre sí mismo, muy parecido a algunos de los 
epígrafes del siglo XII elegidos como ejemplo. 
4. En algunos casos, en los ápices altos (el alifde malik, por ejemplo, en la décimo segunda línea del campo epigráfico 
de la cara A), se emplea un corte a bisel propio de la epigrafía almohade. 
Por las razones anteriormente expuestas, llevamos esta pieza a la segunda mitad del siglo XII o inicios del XIII. Se ha 
podido constatar que una buena parte de estos amuletos son de este período, posiblemente resultado de la "magrebización" 
que se opera en la sociedad andalusí por esas fechas (Martínez Enamorado, 2002-2003). 
3. Análisis textual y de su funcionalidad. 
El empleo en un "amuleto" de los asma' al-~usna supone una novedad que permite reinterpretar la utilidad de estas 
piezas. Como se ha repetido hasta la saciedad, los "nombres más bellos", a los que tan frecuentemente se alude en el Corán 
(VII, 179; XVII, 110, XX, 8, LIX, 22-24, entre otras referencias), pertenecen a la "teología musulmana" ('ilm al-tmjJ~rd) 
(Moubarac, 1955; Allard, 1965; Gardet, 1999a), evocados para "purifier les ámes des femmes et des hommes pieux el 
d'un éloigner le démon". Al estar su invocación preconizada insistentemente en el Corán, "leur récitation tient une place 
importante dans la méditation, notamment chez les mystiques. En tout temps et en tout lieu ils préservent du mal en le cir-
conscrivant a ses frontieres extérieures" (Chebel, 1999, 18). En su confección, como en la de los todos los demás amuletos 
que contengan letanías religiosas, interviene el alfaquí "porque posee la baraka 'bendición' producida por sus estudios 
religiosos" (Albanacín Navarro, 1995,56). 
Las letanías en las que se incluyen los 99 "nombres más bellos de Dios" suelen estar presentes en los típicos manuales 
de devoción. Según el archiconocido J:;adll transmitido por Abü Hurayra, "Dios posee 99 Nombres, Cien menos Uno, por-
que Él, que es el Incomparable, desea ser invocado por esos Nombres, uno a uno. El que conoce esos 99 Nombres entrará 
en el Paraíso" (Gardet, l 999a). Se garantizaba así su recitación en privado y, particularmente, en los actos comunitarios de 
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las cofradías religiosas ({arTqiit) En su recitación, el creyente puede ayudarse de un "rosario", llamado subJ:¡a (Wensinck, 
1999), que suele tener 11, 33 ó 99 cuentas, para la evocación de los 99 nombres de Dios (Schaffer, 1913; Zwemer 1931). 
Como señala M. de Epalza (1975) para los "nombres del Profeta Muhammad", los manuales o simples impresos (car-
teles, estampas o, como en este caso, plomos epigrafiados) en que figuran tanto los nombres de MulJammad como los 99 
de Allah, son objeto de una intensa veneración. Tanta es que se confunde con la magia y de ahí el carácter talismánico de 
estas piezas. Se llevan encima preservadas en un pequeño saco de cuero o tela, o se colocan en lugares privilegiados en las 
habitaciones de las residencias o en los lugares de trabajo. Al respecto, reeuérdense los pequeños saquitos de plomo que 
dimos a conocer cuando publicamos la serie de amuletos de Nina Alta (Teba Málaga) (Martínez Enamorado, 2002-2003,95, 
lám. 1) o alguna miniaturización que reproduce el Corán a la manera de un pequeño broche de cinturón (Fontenla Ballesta, 
1998, 83-84, fotografía 5), como la que se conserva en el Museo de Lorca (Murcia), que con bastante probabilidad servirían 
para albergar estos amuletos. 
Sin embargo, la lista de nombres, aún existiendo una especialmente empleada que podríamos denominar "canónica", 
presenta destacadas variantes. Esta fórmula se inicia con los 14 nombres (13 si no se incluye Al/ah) recogidos en el Corán 
(LlX, 22-24): Allah, al-ra~zman, al-ralzfm, al-malik, al-quddüs, al-salam, al-mu 'min, al-muhaymin, al- 'azTz, al-)Iabbar, al-
mutakabbir, al-jaliq, al-barr', al-mu~awwir. Frente a esa relación establecida, en la orla del amuleto de Alberite se recogen 
12 nombres, de los cuales se han podido leer los siguientes: Allah, rabb, ralJman, ralJrm, malik, mulJyr, qahhar, 'a:¡Jm [. . . j, 
kabrr, tawwab [ .. . j. Todos van preeedidos por la interjección (en el caso concreto de Allah se unen las dos expresiones 
ya+Allah = yallah) y siempre sin artículo. 
A continuación, al parecer se aplican reglas nemotécnicas para asegurar su memorización, por lo que se reúnen los 
nombres de acuerdo con criterios de eufonía. Todos son ténninos coránicos. La relación es la que sigue: al-gaftlr, a/-qahhar, 
al-wahhab, al-razzaq, allattalJ y a/- 'alTm. En el caso de nuestro amuleto, no hay rastro de que este grupo se presente de esta 
manera, pues sólo se ha podido reconstruir wahhab, en la línea décimo primera del cuerpo central de la cara A y, por tanto, 
en otra posición distinta a la asignada. 
Después, vienen un grupo de seis nombres no encontrados ad litteram en el Corán, cuya presencia se justifiea por su 
atributo opuesto: al-qabicj, al-basi(, al-jaficj, al-rafi " a/-mu 'izz y al-mudill. En nuestra pieza sólo se ha podido encontrar una 
de estas parejas, en la quinta línea del cuerpo central de la cara A: qabicj y basi(. La serie no tiene continuidad, pues a estos 
dos nombres no les siguen los anteriormente mencionados. 
Creo que han sido suficientemente destacadas las diferencias entre el orden canónico de los asma' al-~usnli y aquel 
contenido en este pequeño amuleto. No tiene sentido seguir relatando esas divergencias para las que no tenemos una expli-
cación convincente pues no encontramos el modelo empleado por sus hacedores. Además, el evidente deterioro de la pieza 
impide aportar su texto completo. 
Por tanto, la relación de nombres más usual, que se recoge Gardet (1999a) y en un buen número de manuales, no se 
corresponde con la que ofrece este amuleto, que incluye alguno de los "bellos nombres" no recogidos en las listas "orto-
doxas", como rabb= señor, el segundo de la serie en nuestra pieza, que responde con mucha seguridad a la preponderancia 
en la pieza del concepto de rubübiyya o de la "soberanía de Dios", como "señor del Universo" (rabbal- 'alamfn) (Martínez 
Núñez, 2006, 133), tan propio de las prácticas relacionadas con el sufismo. Extraña, como se ha argumentado (por ejemplo, 
Bornnans, 1990), que este ténnino rabb no figure en esa relación canónica de los 99 nombres de Dios, cuando su presencia 
en el Corán es tan significativa. El concepto de rubabiyya explicaría su inclusión en las letanías sufíes y, particularmente, 
en esta pieza en concreto. 
Consideramos, por todo lo dicho anteriormente, que este plomo fonna parte de un típico ritual sufí de dikr, en el que 
"the duration of the experience is regulated either by the sayj, or, in solitude, by numbers, with or witlzout the help of a ro-
sary (sublJa): 300, 3.000, 6.000, 12.000, 70.000 repetitions (cf (he 6.000 or 12.000 'prayers of Jesus' daily ofthe 'Russian 
Pilgrim' and the Japanese liturgy 'of the million' (nembutsu). The invocation may finally become unceasing, without care 
about the exact number. Control ofthe respiratíon seems mostly to be concomitant ... H (Gardet, 1999b). De esta circunstan-
cia, es evidente reflejo la inclusión de la interjección ya. 
A tenor de los rasgos epigráficos que exhibe la pieza, se inscribe -bueno es recordarlo- en un contexto como es el del 
siglo XII, donde se da una propagación del sufismo destacadísima. Se ha señalado que "si la época almohade generalmente 
se asocia con lafilosofia, lo cierto es que lo que acabó triunfando fue el sufismo" (Fierro, 1997,492), triunfo que puede 
tener en esta pieza una expresión de carácter estrictamente popular y rural. 
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Por tanto, e independientemente de esa funcionalidad concreta que sólo se puede fundamentar indirectamente, esta 
pieza debía hacer las veces de una subba, empleada por su propietario para la recitación cotidiana, lo que queda avalado 
por la recurrencia a la fórmula ya, interjección cuyo uso, como es sumamente conocido, corresponde en árabe con el signo 
exclamativo. Junto con la inclusión en segundo lugar de la relación del término rabb, la sola presencia de la interjección es 
muy sugestiva sobre la posible función integrando algún ritual del dikr sufí como pieza indispensable para la du'a' o ple-
garia que el musulmán puede dirigir a Dios en cualquier momento y lugar sin que sea estrictamente necesario el desarrollo 
de un ritual. aunque se impongan ciertas condiciones, como pueden ser realizar una labor de purificación previa (taftara) o 
la dirección a La Meca. Cada uno de los nombres de Dios se ve acompañado por una invocación en la que el creyente pide 
el afianzamiento de su fe, práctica de resonancias sufíes y que desarrolla, por ejemplo, la ~arlqa sadilí de Ibn 'Abbad de 
Ronda. 
La funcionalidad de este metal nos devuelve a la polémica sobre el uso de las pequeñas piezas de plomo con inscrip-
ciones, jaculatorias o símbolos cabalísticos. Indicaban Barceló, Labarta y Azuar (1997, 272) que los plomos con escritura 
árabe legible pudieran colocarse en sepulturas "como testimonio de taje musulmana del difunto. dentro de las creencias en 
el más allá. para que sirviera como credencial de suje", por lo que se homologarían con el concepto cristiano-occidental de 
"medallas religiosas". Su adscripción a contextos funerarios, como aseguran se da en el caso que estos investigadores estu-
dian. el Cabezo de las Tinajas (Rojales, Alicante), explicaría esa función. Para la provincia de Málaga, C. Gozalbes Cravioto 
(2001, 354) añade otros ejemplos de piezas halladas en contextos funerarios, a las que denomina "amuletos 'estáticos " es 
decir. sin elementos para ser colgados" que generalmente "servirían para ser colocados encima de los difuntos, siguiendo 
una costumbre, a la que algunos tipos de amuletos figurados, nos parecen seí'íalar un origen hispano-romano". 
Sin embargo, entendemos que la abundante presencia de estas piezas obedece a una gama más amplia de funcionalida-
des. El hecho de que presenten asidero o sujeción no invalidaría que pudieran acompañar permanentemente al difunto ni lo 
contrario. Para poder calibrar de una manera más determinante esta posibil idad, se tendrán que encontrar estas piezas in situ, 
sobre los cadáveres, es decir, en contextos funerarios bien delimitados arqueológicamente, porque de hallazgos casuales o 
de actividades de expolio no se han de extraer conclusiones tan contundentes. Y lo cierto es que en los cementerios exca-
vados no tenemos constancia de que se produzcan frecuentes hallazgos de estas piezas. Podría decirse que las necrópolis 
rurales excavadas son escasas y que estos amuletos pertenecen casi siempre a campesinos, pero, en todo caso, se necesita de 
un número de casos relevante para poder garantizar que esa práctica se produjera con asiduidad. 
Independientemente del contexto, y en el caso que nos ocupa no parece tratarse de una maqbara, estas piezas tiene 
también un evidente sentido taJismánico. El asidero nos lleva a considerar que debía ser llevada normalmente sujeta a la 
ropa. Ya hemos advertido de la veneración que supone para el creyente musulmán portar los "99 nombres más bellos de 
Al/ah ". La enunciación, escritura o recuerdo invocatorio de estos asma' al-~usna tiene un significado casi mágico, cercano, 
sino acorde, con el que se da a un talismán. Y ello no es contradictorio, muy al contrario, con el desarrollo de una fecunda 
literatura en torno a los "nombres de Dios" (Asín Palacios, 1929, Apéndice 111, 435-471; Anawati, 1965, 36-52; Gimaret, 
1988: Maíllo, 1994) muy viva en la tradición mudéjar y morisca (Vespertino Rodríguez y Villa verde Amieva, 1993). 
Que sepamos, no se conoce hasta el día de hoy ningún otro ejemplar en al-Andalus de plomos que incluyan los vene-
rados nombres de Al/ah. En nuestro trabajo, recientemente publicado (Martínez Enamorado, 2002-03), pretendimos hacer 
una recogida de información exhaustiva. Desde su publicación hasta el momento en que escribo estas líneas, sólo tengo 
constancia de que se hayan dado a conocer algunas que otras piezas dignas de ser mencionadas: el molde hallado en una 
intervención en Lorca (Murcia) que se corresponde con un talismán que incluye motivos geométricos y representación de 
caballos (Sánchez Gallego, Espinar Moreno y Bellón Aguilera, 2003-2004) y los distintos ejemplares de la Real Academia 
de la Historia (Eiroa Rodríguez, 2006, 111 Y 112, n° 143, 144). 
Queremos insistir en el hecho de que no sólo no encontramos plomos con esta leyenda, sino que tampoco la hemos 
hallados en otros soportes epigráficos. Ni siquiera en contextos considerados sufíes, como puede ser la Casa del Gigante, 
valorada recientemente como "un palacio que debió ser construido durante la primera mitad del siglo XIV a instancias de 
algún miembro de la élite meriní de Ronda", con todo un programa epigráfico de carácter sufí que se ha interpretado como 
perteneciente a una tarfqa sadIlí (Martínez Núñez, 2006, 134), aparecen referencias coránicas concretas a los asma' al-~us­
na ya los atributos de Dios a ellos vinculados, si bien podemos encontrar alusiones a la invocación de Dios ya la condición 
de Allah como "mi sefior" Allah Rabb!). Tal vez, ello pueda ser debido a la ausencia de investigación al respecto, porque 
estamos seguros que ese mensaje había de estar presente en algunos de estos plomos y en otros contextos epigráficos. Es 
cierto que una parte considerable de los plomos recogen determinadas azoras coránicas, completas o en parte. Es espe-
cialmente utilizada la azora CXII (Martínez Enamorado, 2002-2003; Martínez Enamorado, en prensa), manifestación por 
excelencia del taw~fd. Pero, sin duda, la variedad tipológica tiene en el contenido de sus mensajes un evidente correlato, 
como anunciábamos (Martínez Enamorado, 2002-2003, 126). Con la presentación de este amuleto, no sólo se amplía la 
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variedad textual de los mismos. sino que se avanza una funcionalidad concreta para este caso. la de rosario o suh{w, muy 
probablemente formando parte de un ritual sufí. 
4. Contexto arqueológico. 
El lugar de Alberite es bien conocido por la necrópolis megalítica que allí se halló en la década de los 90 de la pasada 
centuria. Sobre esas estructuras prehistóricas, se pudo constatar a partir de una excavación de urgencia un poblado almoha-
de, extendido a ambos lados del arroyo Alberite y abandonado de manera traumática, según interpreta J. M" Gutiérrez ( 1999. 
19). Sin duda esta alquería se integraba en la red de qurá dependientes de la fortaleza de Matrera, en una reestructuración del 
territorio acontecida cuando se construyó tardíamente la fortaleza (Gutiérrez López y MartÍnez Enamorado, 2003). Es muy 
probable que en época almohade no existiera este lli~'n, por lo que la relación de alquerías que se mencionan en el Privilegio 
que a continuación analízamos someramente es de suponer que en buena medida existieran antes de la fOliificación. 
En la margen derecha del arroyo Alberite se localizó el área industrial, cuya funcionalidad se establece en relación con 
la destacada presencia de testimonios relacionados con actividades alfareras. A la izquierda de este pequeño curso fluvial, 
espacio en el que propiamente se llevó a cabo la excavación arqueológica, se descubrió el área de ocupación residencial. 
comunicada con la anteriormente descrita mediante un puente, conservado en su arranque (Gutiérrez López, 1999. 18-19). 
En el lateral sur de la zona inmediata al Dolmen de Alberite 1 se halló la necrópolis de esta alquería almohade (Gómez 
Sánchez. 1996). La cronología propuesta para el conjunto se ajusta a la perfección con la cronología que avanzarnos para 
el plomo epigrafiado. 
Por lo que respecta a la identificación del lugar de Alberite, Gutiérrez López (1999, 19-20) apunta la posibilidad de 
que el lugar se corresponda con Machar Alabran que se menciona en el Privilegio de Donación del castillo de Matrera a 
la Orden de Calatrava firmado por Alfonso X en Brihuega en el año de 1256. En efecto, en el documento se menciona, 
junto con otros lugares a los que pensamos dedicarle nuestra atención próximamente, este lugar de Alabran en el siguiente 
pasaje: "e de Sobrat a Machar Alabran, {/ssi cuemo llega a su termino al rio de Guada/ete" (González Jiménez, 1991, 
doc. 179, A.M.S. 1 "_1 12; Pangusión Cigales, 1997). Sin entrar a valorar la aplicación terminológica que se hace al lugar 
(Machar=mayJar), cuestión a la que para este caso concreto hicimos alguna anotación (Gutiérrez López y Martínez Enamo-
rado, 2003, 114-116), sí es posible por error de transmisión que Alabran sea Alberite: basta con sustituir la /n/ final por una 
/t/. En todo caso, parece plausible considerar que este topónimo remonta su etimología a la forma árabe al-barId, derivado 
del étimo latino veredus, "camino", "vereda", y con el sentido de "posta" (Asín Palacios, 1944, 32,46,48 Y 49; Rubiera 
Mata, 1985, 16-17), en consonancia con 10 que la erudición local dice al respecto (por ejemplo, Pérez Regordán, 2000, 54), 
si bien caben otras posibilidades para explicarlo, como al-balat, con un significado similar: "calzada", "camino" (Franco 
Sánchez, 1995, 61-62), topónimo que existe igualmente en documentación de deslinde de tierras relativa a esta tierra (Abe-
lIán Pérez, 2004, 77). 
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Situación del hallazgo y distribución funcional del asentamiento 
andalusí de Alberíte. 
@amuleto 
l. asentamiento 
2. necrópo] is 
3. torre 
4. puente 
5. área residencial e industrial 
99 NOM BRES DE ALLÁH (en negrita los que se han identificado en el amuleto de Alberite; A: cara A; B: 
cara B; C: Campo epigráfíco central; O: Orla; número: renglón) 
1. AlUih (A02); 2. Ral,1man (A02/3); 3. Ral,1im (A03); 4. Malik (A03); 5. Quddüs; 6. Salam; 7. Mu'min; 8. Muhay-
mín; 9. 10. Yabbar; 11. Mutakabbir; 12. Jaliq (BClO); 13. Bari'; 14. Mu~awwir; 15. Gaffar; 16. Qahhar (A04); 17. 
Wahhab (ACll); 18. Razzaq; 19. Fatti\h; 20. 'AIlm; 21. Qabic) (ACS): 22. Basit (ACS); 23. Jafiq; 24. Rafi'; 25. Mu'izz; 
26. Mudíll; 27. Sami' (ACl); 28. Baslr; 29. I;Iakam: 30. 'Adl; 31. I,.atIf; 32. Jablr; 33.l,Ialim (AC4); 34. '~zim (A04); 35. 
Gaf'ür (AC4); 36. Sakür (AC3); 37. 'Ali (AC6); 38. Kabir (A04): 39. Hafiz; 40. MuqIt; 41. I;IasTb; 42. YalTl; 43. KarTm: 
44. RaqTb: 45. MuyTb; 46. Wasi'; 47. l:IakTm: 48. Wadüd; 49. Mayid; 50. Ba'ít; 51. Sahid; 52. l,Iaqq (AC9); 53. Wakil 
(ACll/12): 54. Qawi; 55. MatIn; 56. WalI (AC6); 57. J:Iamld; 58. Muh~T; 59. Mubdi' (BCll); 60. Mu'Id; 61. Mul,1yi 
(A03); 62. MumIt; 63.l,Iayy (ACS); 64. Qayyüm (AC6); 65. Wayid (AC3/4); 66. Mayid; 67. A~ad (BCl2); 68. ~amad; 
69. Qadir; 70. Muqtadír; 71. Muqaddim; 72. Mu'ajjir; 73. Awwal; 74. Ajir (AC1); 75. ~ahir (AC2); 76. Balín; 77. WaII; 
78. Muta'alT; 79. Barr; 80. Tawwab (A04); 81. Muntaqim; 82. 'Afü; 83. Ra'üf (AC2/3); 84. Malik al-Mulk (AC12); 85. 
I2u I-Yalal wa I-Ikram; 86. Muqsit; 87. Yami'; 88. GanT; 89. MugnT; 90. Mani'; 91.1!arr; 92. Nall'; 93. Nür; 94. HadT; 95. 
Badi' (AC2); 96. BaqT; 97.Warit; 98. Rasld; 99.1;iabür (AC7). 
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